
Quiz~s porque --en los ~ltimos afias - - la brutaljdad ce: 

que se reprimió la manifestación política hizo palidecer las for -

mas de autoiitarismo que todos los dias se ejercen en fábricas ·y -

sindicatos, escuelas y periódicos, hogares y barandillas , no heRO I 

podido reflexionar· sobre esa omplj a base represiva ql.),e conforrr.:J. a 

la sociedad mexicana . 

. (r~, .1 r 1/ ¡ 
Federico ~c;W~p~beli entrevista a ---se trr:.tz 

de dos periodistas nacidos en los 40as .-- sobre el nacimiento, 

auge y descomposición de un diario , lo que permite inic iar· un~ ex­

ploración en torno a las rel acione s de los trabajadores de la pr~ 

sa con sus empresas y de ~stas con los f actores ~eterminantes del -

poder. 

Este trabajo es punto éle parb da de uno o más amplio y .., 

documentado que preparan entrevista~o y ent1·evistador sobre el te 

ma. 



JOSE CARRENO : UN SEXENIO EN EL (CUARTO) PODER 

Por Federico Campbell 

FC : ¿ Qué te enseñaron seis años ininterrumpiC.os dedicado a.l dia­

rismo? 

JC : Nada y mucho. Yo creo que t- odc s estamos a l fin y al cabo s i­

tuados en posiciones frágiles, intrascendentes, en l as que en ca­

lidad de piezas altamente y·eerr:plazables servirnos a un sistema . 

Aprender una habilidad no significc. nada . De gentes con habili -

dad para hacer al ~o o para vivir s in hacer nada están llenas l as­

oficinas burocráticas . En c ambie , percatarnos, c on base e:1 Ylue~:­

tra exper i enc i a , de que el sistema sólo requiere de e:::o rue.stra -­

tal o cual habilidad , y de que no sólo nuestras· opiniones sino no 

sotros mismos resultamos necesariamente prescindibles e intercam­

biables, eso sí nos enseña bastante. Es un buen pun t o de partida 

para pensar en nuestra condición y aceptarla o tra tar de cambiar­

la. 

FC : ¿ Entonces tú pensaste que entrar al diarismo desde la base,­

como reportero , redactor , jefe de l a secci6n internacional de un­

peri6dico, te podía permitir eJercer una influencia? 

JC : No quisiera fusil arme la prodigiosa observación de /A}1ario Yc.r 

gas Llosa en Conversación en la Catedral , que nos conduce a la 

idea de que el periodismo no es una vocac ión , sino una frustra 

ci6n, pero me resulta tan familiar el proceso de sus personaJes­

con los que he en t r ado en conttacto y con el que me ha tocado 

representar, que tendré que resumír telo : En la escuela superior­

encuentras que el desencanto que te producen las diversas profe -

siones te va apartando de cualquier inclinación hacia todas ellas , 

Esta es la primera frus t r ación . Tus inquietudes , tus aspiracion­

e~ , tus delirios quijo t e scos de la adolescencia , no ~jenen cabi -

da ·en el mundo , y te vas marginando ha sta que descubres que hay -
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una act i vidad que aparentemente no te compromete con todo lo que 

rechazas , pero no tardas muc'ho en percatarte de que esa activi -

dad ( hablo ya del periodismo ) en realidad te liga como en un -

tormento chino a todo lo que detestas . Tuviste la ilusión de 

que podrias erigirte en un espectador, pero muy pronto te das 

cuenta de que te transformaste en el servidor más impo~tinte de­

todo aque llo que quisiste rechazar. Asi, no eres ni el médico ,­

ni el abogado, ni el politico, ni el poeta, oficios que te pare­

cieron rechazables , y en cambio eres el sistema de sonioo , la ca 

ja de resonancia , el ir,::.trumento de todos ellos . Eres como una­

mecanógrafa, o una grabadora magnetofónica de todos ellos . 

FC: ¿ Quieres decir que el oficio de periodista es insoportable­

mente pasivo? 

JC : Peor que paslvo : Sl no existieran los periodis tas tendrian­

menos efecto las actividades del mundo feliz . En cambio , la prer: 

s a es una gran alcahueta , una correveidiJe de los inspectores , -

de los protagonis tas que lo usufructan . 

PARA MUESTRA .. ... 

FC : Yo recuerdo que hace algunos años tú¡¡¡ estabas muy ilusion ado 

con la aventura de un periódico como El Dic. , que al nacer en 1962 

se presentaba con una alternativa interesante. TÚ acabas de ser 

excluido , después de seis años en la página i nternacional , por 

aplastante mayoría de J.os miembros de J.a cooperativa de ese pe -

riódico , y tu caso personal (que er. r~sor sóJ.o interesa a un tri 

bunal obrero- patronal) no vaJ.dria la pena de darse a conocer Sl­

no tuviera un interés más amplio . A mi me parece que El Dia , y­

tu relación con él , ilustra ejemplarmente el problema de le. preE: 

sa nacional y su cuestionamiento , máxime que ejercis e el oficio 

j ustamente durc,nte eJ. sexenio presiC:.encial 1964- 1970 . 



3 . 

JC : No deberíamos darnos tanta impor tar_cia. E.s ~~ cierto que no 

sólo yo, sino muchas personas y algunos sectores (yo e::-t aquel 

tiempo me encontraba dentro del estudiantil) r.os regocij¿m,os de­

que un periódico como El Día viniera a abrir una · br(~c}J¿~ e11 ·eJ e::.-
t 

farato periodístico mexicano, caracterizado poi una provinciana, 

torpe , asfixiante Ccüidad anticomunista y eng·añosament(' nac iona­

lista . El DÍ~ jugó el papel del Úl timo reducto libera l-democ:r'é.­

tico del gcbierno mexicano. Fue sin duda la patada de ahogado -

del sector pro-popul¿r de la burgue s í a nacional . Yo me incorpo­

ré a e se intento basta donde fue posible . La "acusación" para -

excluirffie de la cooperativa interpreta bien mi caso personal, y­

la asamblea preparada con todos los procedimientos conocidos : -

presiones sobre los t r abajadores , bajo amenazas tácitas o expre­

sas , hace evidente hasta dónde llegó la descomposición en el se­

no del periódico. En efecto , desde que el ideal qve le dio vida 

a l periódico agotó sus posibilidades fulmina:ntemente durante el-· 

rrovimiel~ Lo de 1968 , yo conservé con esa empre s a una liga es trie 
1 1. \ 

tamente l aboral , además de que yo nüsrr.o me convertí en un impug-

nador abierto de la dirección de la empresa . 

FC : SÍ pero ¿ cuál es el i~conveniente de esa liga l aboraJ : Es -

sabido que The New York Times, Le Monde , las agencias de prensa , 

celebran contratos con los periodistas para obtener· informacj (:y ,_ 

en calidad de mercanc í a . . . 

JC : Pe:-có en Néxico es diferente . La dependencia de la prensa re:; 
\ 1 

pecto a muchos poderes , pero fundament a lmente al glJben,amentc?.l , -

impone que esa mercancía sea de muy dete:rnt.inacJa calidad y de muy­

limitados alcances. E c. lo , eTo gene:r·al. En El Día , en particular , 

estas c ircuns~..: al'lc i as lleg-n a extremos de caricatura . Si Excélsio 

se permite ciertas libertades en su i~formación y verdaderas ve -
•\ 

leidades en su sección editoria~ grac1as ¿ que pueac equilibrar su 
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dependencia a la publ icida~ privaf a con la que le debe al gobierne 

El DÍ a carece élel soporte de la pr·imera y se encuentra sujeto a 1 

segunda. Mien1ras ~l gobierno no fue sometido a pruebas tan dr~stj 

cas como la de 1968 , o como algunos prefieren , mientr·¿ts hu.t:c) gcbeJ 

nantes que conservaron a l gún vestigio de l j_ b.eré:üi sn1c.; , E: DÍCt pudo 

proyectar posibilidades democr~ticas en sus p~ginas . Cuando el 

gobierno nc soportó la pr··ue:bc. de 1968 , o en el otro supuesto , cv.a.r 

do hubo gobe:rnantes más rígidos , El Día se convirtió en el 

pJ éKél bJ e sancionador de la represión en todos los campos. 

; . mas J_rr, 

EJ en~p 

do de El Día, así, se encontró con que 1~ ~ituaci6n de su empresa 

lo obligaba a convertirse en Jo que se hab:G_ tra:nsformado su perió 

dico : en un agente del gobi.erno , Y es curiosc' 1 c?o.l 1C:Tc?o c¡ue el go 

bierno se empeña en mejorar su ima~en , deterio:r·ada al máximo en le 

ú l t i mos años del sexenio anterior, El Día parece haberse quedado E 

el e.:;tilo dia7nJ: dacj .sta : las p~ginas editoriales Se presentan co 
1 

mo fuer:tes indi.sperJsables de l a Procuraduría General. Es deci:r· q1, 

con.o es fácil ver, no ha podido superar los tics represivos qv.e ~E 

irr:puso el régimen anterior . Si antes se le obligó . á "cabecear" J 2 

nota c.1e1 bazucazo con aquella inolvidable frase : "I,a Instran.c:::i UEH 

c i a de un Grupo Sectario Provoca la Acción Enérgica del Gobierno , 

y la del 2 de octubre con la de "Criminal Provocación en el Mitin 

de Tlatelolco Causó Sangriento Zafarranc ho ", ahora , en los dÍc,S qu 

siguieron al lO de junio , impri mió el ti tul ar aquel de que " Se de~ 

vanece la Existencia de los Halcones ". Claro que el actual presi 

dente todavía no había dicho lo contrario a los corresponsales . 

EL OFICIO 

FC: Pero volvc.mos al tema : ¿ Entonces s e ex1ge a l go más que la 

rel ación meramente laboral? ¿Se podrí a entender que se trata de u~ 

com~l icidad , de una anulación pro.fesioGJ.l y personc.l '? 
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J~~ Bueno , s í. Justamente de eso hablo en mi autodefensa ante l, 

asamblea que me exclv_yó de ese periódico. En ese docm'lento yo 

atribuyo , qui.zá injustamente , a las deformac iones personales de -

su director , Enrique Ramírez y Ramirez., el estatlecimiento de re 

l aciones de complici¿ad juramentadas con sus subordinados. He 

llegado a comprender que no podi a ser de otra manera . Nadie en -

pleno ejercicio de su d1gnidad humana , aqui incluyo l'azón y sensi 

bilidad , puede concientemente contratar su anulo.ción individual a 

tales extremos, convenir de antemano en escribir sobre cosas que­

no existen y en isnorar cuestiones de abrumadora existencia , en -

prescindir de la mínirra capacidad de eval~ación crítica y aceptar 

los valores entendidos de l a jerga burocrática. 

FC: Esa es una acusac ión muy directa contra nuestro oficio _. , 

JC: si , y puedo abundar : En general , el periodista viene a ser u1 

subproducto de nuestra sociedad . Despojado de toda posibilidad dE 

critica, se sabe profesional de l a farsa : el engafio s in máscara ;-
> , esta alll para que lo usen , le paguen y lo desprecien. Por otra -

parte , en gran medida , el oficio lo practican gentes destruidas e1 

todos l os campos y aceptan esa condición . Sor. los bohemios 7 los -

alcohólicos, los miserables , l os profesionalmente improvisados. 

Hay una variante : lo"s " triunfadores ", los que se enrisuecen con s1. 

act ividad o por lo menos alcanzarl ni veles 11 decorosos 11 de vida ; lo ~ 

que generalmente han encontrado en el peri0dismo una 11 posiciónn Yé 
./ 

que algunos prov1enen del lumpenfí y con el c arne t de periodistas ,-
- ) 

se disponen a llegar , pero siempre a c ambio de aceptar una degra -

dación de orisen . No son como el contador o el abogado o el co 

merci ante que congruenter.tente ganan dinero , cornprc.n casas o auto -

móviles ; el periodista en la m yor:-{a de los casos hizo dinero a -...___ 

partir ce su adecuación a una mala concienci a que lo acompafiará 

siempre ; tiene su casa , su auto o cualquier otro bien po:r ·que se 

los regaló el politice o el i ndustric. l tal : a cambio de tal .' 
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FC : Lo cual no qu1ere decir que no haya excepciones . . ~ ~s:~rflí:;{ ·­

JC : Sí , que confirman la regle. . Pero en gene:r-al se han habituacc 

a una forma de mendicidad , a una dependencia buscada como condi 

ción de sobrevivencia . · E~o se aplica a· todos los niveles . La 

existencic. misma de alguno s peri66icos se inscribe dentro de esta­

mecánica : suelen ser regalos de politices a alg~n amjgo en ¿ecad~ 

cia. El periodista lleva una vida parasitaria, s i mbi6tica ;•todos­

lo desprecian pero al mismo tiempo todos lo buscan . 

FC : ¿Y t~ en cuál grupo de periodi stas te inscribes? 

JC : Ya te dije que pertenezco a esa especie de inadaptados que re 

chazan su carrera profesional, sólo para caer en una trampa. Una 

vez alli , tuve la gran atracción de inscribirme en el grupo de lo~ 

alcoh6licos , pero finalmente me faltó valor , y volví a mi carrera. 
{'..,· (·,· hv' J, ( ··'/ 

Pie11so en aquel personaje yde- Corrversa~ión en_ la. Catedral cuando l 

dice al joven Santiago que no se desespere por no poder escribir 

conf orme a sus ideales y que haga como él , que cuando se percató­

de esa impo tenc ia se dedicó a escribir lo más sucio y lo más abye~ 

to posible para al menos asi provocar la rabia y el vómito de al -

gún joven lector. 

FC : ¿ De qué te acusó un periódico tan pretenciosamente revolucicn 

rio como El Día? 

JC: Pues de no estar de acuerdo con el aval qv.e el C.irector l e dio 

a l a act itud del gobierno durante los suceso~que culminaron en la 

d 
--:_~/ . , ~ . 

matanza de Tlatelolco ; de ar~en l¿ secc1on 1nternac1onal a m1 car 

go- lo que él llam6 demasiado~d~spliegue a los movimientos revolu 

cion ario s y a las noticias procedentes de los paises socialistas; 

de respaldar l a postura del ~efe de la. plana cul t 1..1:cal , Arturo Can": 

cuando se opuso a concebir el que~acer intelectual de México en lo 

términos de "nuestras sagrada s instituciones"; de apoyar a trabaja 

dores de la empresa atropellados en sus derechos por una administr 

ción interna ineficiente y cuentachiles . 
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FC : ¿ Y los trabajadores votaron en tu centra? 

JC : Sí ; los trabajadores manuale s , ba jo la amenaza de perder el 

empleo , y los reporteros , bajo la. C.e perder sus fventes de infor -

mación . .. y de ingresos . 

LA ILEGITIMIDAD 

FC : ¿ Pero se trata propiamente de una cooperativa o de una empre 

t radjcional? Porque parece ser que la mayoría de las empresas de 

corte capitalista, incluso las norteameric anas , e11 Héxico, satisf 

cen los derechos mínimos del trabajador establ ecidos por las leye 

del país . La f icción de una "coopera tiva", como la de este perió 

dico , que en sus páginas editoriales defiende 1.:: nueva Ley Federa 

del Traba jo ¿ no vendría a eluf ir esa ley? 

JC: Curiosamente , la ilegit imidad del conter:ido de las páginas de 

El Día corresponde con asombrosa fidelidad a lo que sucede en el · 
1 

régimen interno de la empresa . ' Si los ti tul ares del periódico fr~ 

cuentemente destacan que gracias a l a Revolución Mexicana el pais· 

constituye el mejo:::· de los mundos , la s ituación de los trabajado · 

res que hacen posible que un periódico con tales titulare s salg~ 

a l a c alle , se asemeja a la de los obreros del maquinismo del si 

glo XIX : j ornadas ei{tenu~tes (oos o tres " turnos " pagados como s 

fueran jornadas normales desempeffadas por diferent es personas , es 

es , sin el awnento correspondien te a las horas extras ), sal·arios · 

bajos , inseguriC.ad en el empleo, porque la ley del trabajo se elk 
.._, 

de con la. ilusién de que el obrero es un " socio" de la r~mpreaa coo· 

perativa ", que puede ser excluido por una asamblea manipulada por·· 

l a administtraeión ; condiciones de t rabajo antihigiéncias y , sobr1 

todas l as cosas , una admir_istración r·ígidamente jerarquizada o en 

el mejor de los c asos mediat izad a con procedimientos basados en l. 

más grosera degradación y corrupción . Y todo esto bajo el manto · 

formal o legal ·de una s ociedad cooperat iva , impensable en condic : 
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nes en que el trabajador ig:nora bajo qué cor1diciones está 11 aso -

ciado" , mejor diría_mos , condenado , a una empresa que exploí·a la­

ignorancia, en el caso de los trabajadores manuales , y la abyec­

ción en el caso de los reporteros que tienen que c6mpletar su 

presupueste en las oficinas de prensa del gobierno y de la ini -

ciativa privada . Y esto Último vale, clc.ro, para la gener·¿,lj_d.ad 

del periodiscio capitalino . 

FC: Pero entiendo que EJ. Dí~ es un periódico muy pobre . Fo se-­

le podría pedir otra cosa . 
1 

JC: Aquí estamos frente a otro problema . El Director responde-
' 

sistemáticamente a toda muestra de j_ncorformismo con esta. si ·i·-ua-

cióll, dicie:r1éJ0 que el periódico se fundó y sigue funcionando gr~ 

cias a que él teni a y tiene amigos que le dieron y le sigen den­

do dinero para publicar el diario. Dice que sus convicciones le 

impidieron en un principio fundar una empresa de corte capi tali_~ 

ta y que por ello se decidió a organizar una cooperc~tiva , de la­

que VlVlera un número determinado C.e familias . Ante mi caso , el 

"consejo de administración", que obedece órdenes ciegas de Rami­

rez , dictaminó que mi actitud ponía en peligro esa fuente tle tre 

ba jo y de subsistencia de esas familia~as. En mi autodefensa , -....__. 

aparte de justifirar legalmente que no existe en l a práctica tal 

coopera ti va (es decir, e_ parte de comproba_r técnica y jurídicamen 

te su i nexistencia ) y demostrar que los trabajadores prestan sus 

servicios por debajo del mínimo de derechos y prestaciones esta­

blecidas en le:. Ley Feder·al del Trabajo , sostuve que los amigos -

del señor Ramí rez le daban ese dinero , (esas donacignes) , por 

que t iene a 200 trabajadores detr~s de él confeccionando un pe -

riódico coYJ..forme a los intereses de sus amigos y que era necesa­

ri preservar también los :Lnteres.es de los trabajadores , ya sea­

conforDe a l a Ley General de Cooperativas o a la Ley Federal del 

Trabajo . Es decir, si como t ú dices , el periódico es pobre , es­

quizás porque los __§mi_s_?_? del señor Ramirez, que evidentemente no 

son pobres, no saben b a jo qu& condiciones se trabaja en J.a empre-
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sa porque de otra manera seguramente aportarían algo m~s de di­

nero si es que ~¡ empresa les s i gue produciendo dividendos . 

TO::_(QUF:~·1ADA Y 'l' Gf(QUEVJI.DA 

FC: ¿ No se te acusó tambiér: de traer consignas extrañas a l pe -

riódico con epítetos que envidiari a Foster Dulles? 

JC : Sít asi Jes habló Enrique Ramí rez y Ramírez a los trabajado­

res . A~n en la asamblea memorable del 13 de noviembre pasado, 

sostuve, e~ mi defensa , que era muy poco original encostalar a 

quienes protestan contra cualquier cosa , entre los infliJtrados­

de la CIA, de Cuba , de los Panteras Negras, de los estudiantes , -

de Pekín , Mosc~ o Roma , o del Poder Chicano , e hice ver que el 

~nico que evidentemente llevaba al periódico consignas de fuera , -
.., i • • , 

es decir de su conocido grupo polltlco , era Enr1que Ram1rez Et 

cétera . Y no sólo la_s consignas (que dictan machaconamente u;. 
: ¡~_ 

~<tOrtf.t;;q l os edi toric:ües ), s i no , como l o.hice ver en la asamblea , su~ 

muy conocicos procedimientos . No casualmente en estos días anda­

c irculando un cuestionario inqui sitorial y pol i ciaco , por medio -

del cual el director de El Día pregunta a los redactores qué vi a­

Jes han hecho al extranjero y con qu6btj eto , qué' religión o fj J j ~ 
ción pol í tica t i enen , a qué organizaciones sociales y políticas -

pertenecen o han pertenecido , qué l ugares de residencia b.an teni­

do , que l ecturas hacen , s i han tomado parte en conferenbias , se -

mi narios , convenciones (de qué car~cter y en representación de 

qu i én ), etcétera , en una época en que ni s i qui era Nixon se atre­

ve a r esucitar el m2carthismo . 

FC : Oye , y cambiando de temax GPor qué El Dí a desde hace meses -

ataca en sus t i tul ares de primera plana a Excélsior? 

JC: No es exac t o l o que sostienes en tu pr eguna . El Dí a desde -
) 

el.primer n6.mero) lanzó en sus t i tulares un ataque a Excé1~;]92:> er 

196 2 . Era contra una campaña que el Excélsior de aquel tiempo se 



10 . 

tenía contrét e1 sistema ejidal. Claro que comprendo tu. pregunta . 

El Día de aquel tiempo no es el mismo 1 como ya ha quedado dicho , -

pero tampoco Excélsior es el mismo. En un sentido, Excél:_~_i_o.!' 

parte de lo que ya observábamos . Su relativa independencia le 

permitía en aquel entonces oponerse a ciertas líneas gubernamen -

tales y en ejercicio de e1la atacaba a la reforma agraria que El­

Dí a apoyaba como parte del programa gubernamental lopezmateísta.-

El fenómeno que tú observas es una variante c.el anterior. F.xcél-

sior se permite en la actualidad ridiculizar los aspectos m&,s gro 

seros de las prácticas polítice.s, 1o c:ual r:o deja de ser sano , y_ 

El Dí a cree que su misión es sacralizar toda la conducta oficial. 

Así no se detuvo en convertir a Diaz Ordaz en algo as í como en un 
1 1 

Benito Juárez, y a los estu~iantes en tr~idores al servicio del -

duque extranjero (Pepe Revueltas ), 

FC: Francamente es injusto resfarle méritos a un perióclj co como­

Excélsicr, que desde 1968 demostró que un diario es más fuerte , e 

influye más en la gente , si mantiene alguna independencia .... es-­

i njusto regatear l a valentía y la honradez que desde hace unos a­

ños viene demostrando Excélsior . 

JC: Ya te dije mi opinión en el sentido de que Excél~icr tiene 

1a facilidad de equilibrar sus dependencias , por una parte , y por 

otra, te acabo de decir que no deja de parecerme sano que logre -

filtrar al~una crítica mediante l a habilidad de .su cuerpo ele redc,C 

tore s : Guillermo Ochoa, Fausto Fernández Ponte , Rodolfo Rojas Zea , 
1 

Torres Barrón , René Arteaga , y l a imaginación de sus direc tores ,-

can lo cual se logra romper la unidad burcorática que presentan -

los demás periódicos . No menos importantes me parecen algunos c:e 

sus artícu1os editoriales , como lo s ele Gastón García Cant~ , José­

Emi1io Pacheco y Daniel Cossío Villegas , o los desenfadados escri 

_tos de Ibargüengoitia , y desde l uego , las caricaturas y reporta -

j es del insustituible Abel Quezac1a . El contraste que presentan 
. ' C: -
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organizados a base de funcionarios , polic í as o sacaplanas anodi­

no s , es evi dente . Aunque claro, la base ideológica de Excélsior 
1 

más o ntenos evié'en ..... e , es discutible . 

FC : Por lo demás , Excélsior nuncd se ha permitido re sponder a 

El DÍa. 

JC : Bueno, en e s to los directores de Excélsior saben los motivo ~ 

..... d , 1 1 que LeYJ ran, pero como no tenemos el dato concreto , no nos queda 

más que· atender a los chismes. pis:eg que Julio Scherer dice cad.: 

vez que El Día le dedica un titular· , que nc le piensa contestar -

porque seria tanto como darlo a conocer ante los lectores de pe -

riódico ~ J 

FC: ¿ Cómo piensas resolver tu problema? ¿ Piensas quedarte con 

lo que t ú. dices que es una maniobra en t~1 contra? 

JC : Bueno , no estoy curzado de brazos. He interpuesto recursos 

ante las autoridades competentes , pero , como ya conve:nimos en que 

lo s male s de l a prensa sólo son el reflejo de Otl'OS más profundos 

trat aré de resumirte mi experiencia en l a Junta Central de Conci-· 

liación y Arbitraje : Se declaró incompetente p~ra resolver sobre 

el asunto , sostenido que yo era un socio cooperativista y no un -

asalariado , aún después de comprobar que en l a propia acta consti 

tutiva de la empresa se establece que para ser :soc io se requiere­

su~.cribir por lo menos menos un certificado de aportación. Yc. te 

expliqué que ni siquiera existen esos certificados y que el dine-
,I¿J 

ro viencle iíos amigos de Ramirez , pero la Junta YJO tuvo empacho en .._.. 

aceptar el "alegato " del abogado de la empresa , que no se mició 

en mentir diciendo que si yo no había suscrito e l cer t i f i cado , 

ello significaba que yo era 1.m soc io desobligado. Ya i nterpuse -
r . 

un ampi:irO , que por supuesto no procedió . Aparte , me dirigí hace 

diez mese s a l a Secre t arí a de Industria y Comercio , encargada de 

con trolc..r el funcionamiento de lc.s cooper¿iti vas , dándole a cono­

cer la situación pero a la fecha no he t0ni~ o respuesta . No sé 
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si la actitud de es ta dependenci a forma parte de l a nueva 1magen 

del funcionario y del pol ítico a que alude ta.n reiterada y d.ram~ 

ticamente eJ. PresidentE:' Echeverrí a , Jefe de la Administración 

Públ ica . 

FC: Podrías acudir a otros diarios .•. 

JC: Pero entre los directores de periódicos existe un pacto tá­

ci to de no p1~blicar nada acerca de J. os problemas laborales de 

los derné.s periódicos: '' Ferro no come carne de perro" . . . tú e::ces­

te sti go de que esta
1
entrevista lleva varios meses en busca de 

editor , y de que , a l paso que vamos, se va a · converb r en un li­

bro , debi~o a que cada vez que se enciende u~a esperanza de pu -

blicación tenemos que agregarl e dos cuartillas a efecto de "actua 
- ~ ~ llzarla", es decir, agregarle nuevas dosis de rencor . Pór ahora 

déj ame hacerte a tí una pregunta : ¿ No t 'e parece que una entrevi s 

ta como ésta cae en trampas y formas amañadas que de alguna ma.ne­

ra estamos criticando? 
Y\ -' 

FC : Es que toco periodismo tiene una i nteción previa. Los pres~ 

dentes graban sus entrevistas previ amente en la televisión : la juz 
;, -
L~/ 

gan , cortan , editan y eligen lo mejor , o lo que consideran me jor , 

porque acuérdate de la Última comparecenc ia de Díaz Ordaz . Es 

célebre la gran crganización teatral de De Gaulle, como ejemplo -

de cosas bien hechas . No veo entonces por qué los periodistas , -

que sen quienes dan ese escenario a los polí ticos , no puedan'de ­

cir lo que piensan y organizarlo en l a forma en que más les con 

venga . Una vez la revista Time interrogó a varios sabelo todot , -

entre ellos Marshall McLuhan , sobre el futuro de los medios de co 

munic ac ión . Mc11A.han sostenía que la fuerza de L 'l.S tesis de Narx­

sobre lo~ trabajadores era que éstos son los creadors s de la I'l -

queza y cuando se dan cuenta de que ellos crean esa riqueza , qvl.§_ 

ren apoderar se de ella. As í los trabajadores subordinados que 

crean la noticia , que hacen posible los medios inf ormativos (re 

porteros , camarógrafos , editorialistas, tipógrafos) tambi én qu1e-
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ren apoderarse de sus periódicos. Los peri6~istas quieren quita1 
' a sus directores , quieren apoderarse de lo que ellos han creado, 

recogido, incJuso con riesgo de su vida . Si ese fen6meno se si -

gue extendiendo acabar§ con los grandes monopolios he la prensa,­

y no precisamente en los términos de Spiro Agnew . En 1968 , los -

reporteros de El Df a ~ que obtenían su información bajo las balas , 

se enfrentaron. a Ramirez y Ramírez y Rami rez porq1Ae el hijo de -­

~ste , sin sudar ni acongojarse , hacia las no t as definitivas adul 

ternado las que traían los muchachos del "frente '! 

.u;~-o---qu~lg_.:U.euzs.t~~-a:ra-¡¡;¡--publ.á.c.e v-nG""....:l~ria--rn.uc-ho_....s.en..,_ 

;..t~ . J- · 

J t r ,/ •,/ '., e -~·.Y 
"QU#. 1,}Jocc;s ~~: los mexicanos que . le, un una nota, un articulo , un-

reportaje completos . .. 

Jf}!J' _arque ~stán har~Jts de leer mentiras ; hay que hacer algo pare 

devolverle al mexic~no la necesidad de critica , el interés por -

conocerse. 

FC : ¿ No te parece que estás pontificando? 
E s 

]C : ~ q_'!.•e en nuestra realidad no l1 ay más pontífices que los bo 

le tine ~ oficiales. Es posible que estemo s especul ando en el va­

cío , pero es la. únic a forma de decir las cos·as . Cassius Cla.y , en 

una entrevista , reconoció que él no creía en muchas de sus pose s 
, , ; 1 

y acepto que estas no eran mas que recursos publicitarioso Inte-

rrogado sobre s i esa propaganda no le parec í a exagera~a , respon­

dió: "No , l¿~ del presider.te Nixon es mucho más exagerada 11
• A la 

mayor:Í.c;, le ll€!s;'a más una revista como Alarma ( tira 800 mil ejE~ 

plares) y , en realidad , desgraciadamente , una publicació~ como -

ésa le dice más a la gente, o le dice alguna forma de ve1·dad m2.s 

cercana a ellos , · o les convence más que un di scurso de Mart ír..ez -

Dominguez o un edi tori al oficialista del popul ar comentarista de 

El Día Carlos Federico Cabrera . . 

FC: Que a lo mejor escribe para al menos provocar la :rabia y el 

vómito de alg6n joven lector ..• 

Julio de 1971 


